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1. INtRODUccIóN
este artículo está construido con cierta ambigüedad

de enfoque. por un lado, trata sobre un momento de la
vida social actual pero con una circunscripción que ni si-
quiera es la de época: la presencia de treinta (30) candi-
datos a jefe de gobierno de la ciudad de Buenos aires
para competir en las primarias abiertas Simultáneas y
Obligatorias (paSO). es decir que, cuando esto se publi-
que ya no habrá esa cantidad inusual de candidatos y,
tal vez, se haya olvidado el fenómeno. 

Sin embargo, ese momento breve y tal vez ni siquiera
muy significante de la vida política de la ciudad, pero sin
dudas inexplicable, será entendido aquí dentro de una re-
lativamente larga historia de eventos comunicacionales
importantes de la ciudad. el convencimiento es que el ex-
ceso de candidatos, además de representar algunos con-
flictos de coyuntura, es pensable y comprensible teniendo
en cuenta la manera en que se han procesado localmente
algunos de los conflictos más significativos de la historia
política y comunicacional de la ciudad.

es que no puede dejar de llamar la atención que, si bien
Buenos aires parece ser una ciudad politizada, el resul-
tado actual de esa politización sea que en su legislatura,
luego de 8 años de hegemonía macrista de derecha soft,
los bloques no han dejado de fragmentarse facilitando con
ello el manejo político de la legislatura por esa derecha
(que tiene 28 bancas) y en la oposición 16 bloques, con el
único significativo en número del Frente para la Victoria
(10 legisladores) y entre ellos 10 unipersonales.

como prueba de que el efecto de fragmentación es
más profundo que en lo puramente legislativo, ni el pro-
pio prO macrista y hegemónico pudo evitar sus internas
(llegaron a presentarse, contra la voluntad del propio jefe
de gobierno cuatro candidatos para sucederlo y final-
mente dos polarizados a las paSO), pero también el Frente
para la Victoria que sin dudas es la segunda fuerza polí-
tica en la ciudad presenta cinco candidatos y, además, de
muy diferentes perfiles y hasta de muy diferentes orígenes
y trayectorias políticas. Y todavía quedan 22 candidatos
más muchos de ellos presentándose por agrupaciones in-
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existentes en las elecciones interiores. 
Buenos aires, entonces, una ciudad reconocida inter

y nacionalmente como un espacio único que exhibe, en
su conformación política una fragmentación de difícil ex-
plicación. alguna explicación se propondrá aquí para
esta situación, pero para pensar en innovaciones políti-
cas, que consideramos como una resultante parcial de
las fuerzas interiores de la vida en la ciudad: la frag-
mentación estilística.

2. EL cONcEptO UNIcIStA
SOBRE BUENOS AIRES y SUS LímItES

no hay dudas de que Buenos aires es una ciudad con
personalidad definida. no tanto por lo que expresan los
porteños, quienes en general se asumen poco como
tales y, cuando lo hacen frente a habitantes de otros sec-
tores del país o de visitantes del exterior, suelen ser muy
críticos sobre la propia condición. La conceptualización
de Buenos aires como un espacio común tiene un cierto
aire de exterioridad: es la gran ciudad a orillas del rio de
la plata, la ciudad del tango, de la rica vida nocturna y ar-
tística, la de los cafés y las librerías. habitantes de otras
grandes ciudades ven en Buenos aires una imagen au-
mentada y consistente de la ciudad que se corresponde,
curiosamente, casi término a término con la visión que
el porteño tiene de esas ciudades desde que se la mira.

el punto de vista unicista es, entonces, un punto de
vista sintético, casi abstracto pero con ejemplificaciones
concretas: la ciudad europea, instalada al sur de Latino-
américa, con rasgos regionales suavizados: el pintores-
quismo de La Boca, el suave historicismo de San telmo
son los hitos de esa ciudad llena de matices pero relati-
vamente única y consistente. 

en cambio, ya en el mundo académico tradicional la idea
de la ciudad, cualquier ciudad, como espacio único y ho-
mogéneo ha desaparecido y de lo que se está en proceso es
en la deconstrucción de, por ejemplo, la gran genealogía y
periodización de las ciudades latinoamericanas, desplegada
por José Luis romero (1976) que incluye por supuesto a
Buenos aires. Según romero, las ciudades latinoamerica-
nas fueron sucesivamente hidalgas, criollas, patricias, bur-
guesas y, finalmente masificadas. con la masificación de las
ciudades deviene la escisión dentro de ellas. el núcleo de lo
que será luego la oposición norte vs. Sur.

adrián gorelik (1999) discute la noción de barrio, tan
presente en la mitología tanguera, como equivalente a
la noción cerrada de barrio en las ciudades con origen
prerrenacentista. Su reconstrucción es interesante, por-
que dado que el formato de grilla urbanística impide los
cerramientos, la noción aparece reemplazada por la opo-
sición centro vs. periferia. La periferia construye, casi en
la marginalidad, circuitos sociales y culturales autóno-
mos que generan interés en el centro de la ciudad. así la
corrientes angosta captura buena parte del clima tan-
guero en un lugar lateral pero cercano al centro pleno
que en la década de 1920 ya estaba instalado en el eje cí-
vico-cultural de la avenida de Mayo.

De todos modos, la oposición norte/Sur, organiza-
dora del discurso sobre la ciudad sigue apareciendo aun
cuando se la trata con cuidado y especificando los lími-
tes internos de cada zona. pero en trabajos que se re-
fieren a consecuencias específicas de políticas públicas
como el de rodríguez y Di Virgilio (2013), se aclara que
se habla de cuatro barrios (diferentes) de la zona sur de
la ciudad. no se pretende la homogeneidad de zona.

es que, en parte por el desarrollo general de la vida
urbana, de progresiva segmentación universal, y parti-
cularmente, lo que ha ocurrido en los últimos tiempos
en diferentes zonas de Buenos aires, la ciudad se ha
fragmentado de modo particular y ya un vecino del
nuevo palermo no se considera necesariamente cercano
a los vecinos que ocupaban el barrio previamente, algo
así ocurre también en zonas clásicas como Belgrano,
donde la avenida cabildo es una frontera más fuerte
entre este y oeste, que la propia rivadavia entre norte y
sur. Y Villa Devoto y alrededores no tienen apuro para
superar su aislamiento sin vías rápidas.

en la propia zona sur que desde fines del siglo pasado,
tuvo en Barracas, no sólo una zona industrial sino también
de habitación de una burguesía tradicional y local, siempre
fueron diferentes las tradiciones artísticas y culturales (y
ni qué hablar de las habitacionales) entre La Boca y San
telmo. a su vez, toda esas zonas, tocadas por la fortuna de
la atención gubernamental y turística, nunca se recono-
cieron como cercanas a parque patricios, donde en la ac-
tualidad conviven el nuevo Distrito tecnológico y las
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instituciones del gobierno de la ciudad con las zonas cer-
canas de asentamientos precarios arrasados por el paco.
Y más allá de la avenida Sáenz otra ciudad trata de des-
pertar entre los tiroteos entre bandas narcos.

Seguramente influye en este punto de vista y el resul-
tado de sus observaciones, puesta en cuestión del uto-
pismo del que hablaba trousson (1994), que nos obliga a
prestar más atención a los fragmentos y a los detalles (ca-
labrese, 1999), pero también por el cruce con nuevas for-
mas de ciudadanía, de mediatizaciones y de inseguridades.
el espacio social de la ciudad está en revisión y, para en-
tender cómo lo enfrenta en la actualidad la política, con-
viene ampliar el recorrido de nuestra mirada sobre lo
comunicacional aunque registrando que nada de lo dicho
presupone que los límites de la avenida general paz y el
riachuelo generan, además de una división política y dis-
trital, un diferenciación imaginaria y simbólica.

3. LA cOmUNIcAcIóN INStItUcIONAL
cOmO FActOR DÉBIL DE UNIcIDAD
DE LA cIUDAD

considerar que un proceso continuo como es la co-
municación masiva e institucional tiene hitos que gene-
ran instancias de torsión en el devenir comunicacional
es una idea broadcasting. esto quiere decir que una
cierta conjunción de medios y opinión generan un efecto
de generalidad en la población de la ciudad en un cierto
momento y sobre al menos un tema. 

Veremos aquí, muy superficialmente, dos momentos
clave de la comunicación de la ciudad. Un primer mo-
mento, que hemos considerado como fundacional
cuando, en 1971, la entonces intendencia de la ciudad de
Buenos aires, diseña y aplica un sistema de diseño que
abarca desde la pintura de los edificios y vehículos mu-
nicipales, la vestimenta del personal de servicio de calle,
pasando por la señalización vertical de la ciudad, hasta
la construcción del esquema de la comunicación gráfica
y un segundo momento que tiene que ver con el histó-
rico momento en que la ciudad recibió su autonomía y
veremos cómo el primer gobierno comunicó esa primera
instancia de independencia institucional.

Durante la intendencia de Saturnino Montero ruiz, en
1971, en plena decadencia de la dictadura militar que se
había iniciado en 1966, se aplica un sistema de diseño que
abarca desde el esquema de la comunicación gráfica,
como la pintura de los edificios y vehículos municipales, la
vestimenta del personal de servicio de calle, o la señaliza-
ción vertical de la ciudad. Se trata de una autonomización
del discurso municipio-ciudad en el marco de una pers-
pectiva utopista. hay una voluntad de control del espacio
visual global y una tematización específica del dominio del
espacio urbano. Se propone homogeneidad, efecto de
plan, pero también frialdad y exceso estilístico.

BUENOS AIRES, entOnceS,
Una ciUDaD recOnOciDa inter

Y naciOnaLMente cOMO Un eSpaciO
únicO qUe exhiBe, 

en SU cOnFOrMación pOLítica 
Una FragMentación

De DiFíciL expLicación.

EL ESpAcIO SOcIAL De La ciUDaD
eStá en reViSión Y, para entenDer

cóMO LO enFrenta en La
actUaLiDaD La pOLítica, cOnViene
aMpLiar eL recOrriDO De nUeStra
MiraDa SOBre LO cOMUnicaciOnaL
aUnqUe regiStranDO qUe naDa De

LO DichO preSUpOne qUe LOS LíMiteS
De La aVeniDa generaL paz Y eL

riachUeLO generan, aDeMáS De Una
DiViSión pOLítica Y DiStritaL,

Un DiFerenciación iMaginaria
Y SiMBóLica.

LA cIUDAD Se ha FragMentaDO De
MODO particULar Y Ya Un VecinO DeL

nUeVO paLerMO nO Se cOnSiDera
neceSariaMente cercanO a LOS

VecinOS qUe OcUpaBan eL BarriO
preViaMente, aLgO aSí OcUrre

taMBién en zOnaS cLáSicaS cOMO
BeLgranO, DOnDe La aVeniDa

caBiLDO eS Una FrOntera MáS
FUerte entre eSte Y OeSte, qUe La

prOpia riVaDaVia entre nOrte Y SUr.  
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embajada de israel (1992) y a la asociación Mutual is-
raelita argentina-aMia (1994) fueron grandes heridas en
la vida urbana pero, desde su diagnóstico hasta la in-
vestigación sobre sus autores, tuvieron un marco nacio-
nal que sigue vigente como tal. el accidente de Lapa
puso en cuestión las relaciones de dos niveles de trans-
porte propios de la ciudad: el aéreo y el terrestre. tam-
bién allí las culpas y responsabilidades se diluyeron en lo
nacional, lo jurídico y lo empresario.            

el desastre de cromañón no permitió que la pobla-
ción, sus medios, sus instituciones escaparan a la res-
ponsabilidad local.

en primer lugar, aníbal ibarra era el primer jefe de
gobierno progresista y no peronista. representante de
una doble vía hasta ahí muy importante en el sistema in-
telectual de la ciudad: el progresismo no peronista pero
no gorila, casi una prenda de unidad, y además el ex
miembro de la comunidad judicial que participó en el jui-
cio a las juntas más reconocido en ese momento como
participante en la actividad política. Su respuesta poco
comprometida con el terreno de la tragedia, y las caren-
cias históricas del aparato de inspecciones y control, lo
han marcado en el resto de su actividad política y no ha
surgido un reemplazo equivalente.     

el dispositivo de emergencias médicas de la ciudad,
por su parte, que es uno de los orgullos históricos del
sistema público de salud local, si bien llegó en tiempo y
forma, rápidamente se transmitió que acudió con recur-
sos para la atención de quemados cuando en realidad la
causa principal de muerte de los chicos fue la asfixia.

además, el empresario a cargo del local, Omar cha-
bán, ya fallecido y quien fue el que llevó la mayor parte
de la culpa judicial, no era un empresario a secas, era un
personaje clave de la cultura porteña alternativa y anti-
sistema desde la década del 80 del siglo xx y cromañón
era visto como una continuidad histórica del ya mítico
local cemento. Su intervención fue un golpe muy fuerte
a la cultura anti-sistema.

por último, y sólo por describir a grandes trazos la
situación de ese momento, callejeros era un grupo de
rock chabón y su público acostumbraba a usar las ben-
galas que luego incendiaron el local (hellbush y Vicens:
2013). el rock chabón o barrial o suburbano es un estilo
de los que suelen tener momentos de éxito entre la po-
blación juvenil pequeñoburguesa de la ciudad, como en
otro momento fue la cumbia villera. Fue muy difícil pro-
cesar esa tensión entre estilo propio y estilo externo.                             

nada fue igual desde cromañón en las relaciones
entre actividades políticas y culturales, cada conversa-
ción sobre el tema dificulta el acuerdo sobre aspectos
centrales de las consecuencias básicas de la tragedia. es
difícil no relacionar con ese componente crítico el triunfo
electoral de la derecha en la ciudad.

5. cONcLUSIONES: LO FRAgmENtARIO
cOmO cAmINO cOmUNIcAcIONAL

puede verse que la ciudad de Buenos aires vive una
tensión entre la concepción distrital, es un espacio único
en el que se dirime un gobierno local, y una realidad frag-
mentaria que la existencia institucional de las comunas re-
presenta mejor que las segmentaciones tipo norte/Sur.

el problema es que el discurso político, si representa
esa oposición fijada, no habla de la ciudad en general, pero
de ningún modo representa a la complejidad estilística y
territorial que describimos. en este caso las fuerzas políti-
cas hablan de soluciones para sectores poblacionales del
Sur que representan una clara minoría de la población.

La opción a esa estrategia polarizante es la elección
por una concepción promedio de la población, supues-
tamente representada por los habitantes de caballito,
Flores y Floresta. esta perspectiva ni reconoce que en
esas zonas medias de la ciudad la vida social ha cam-
biado desde la crisis de 2001/2.

Vista así, es inevitable que Buenos aires sea fragmen-
tada, pero eso no es un hecho reconocido públicamente.
¿qué ventaja tendría reconocer las fragmentaciones dis-
cursivas y estilísticas de la ciudad? abriría la posibilidad
de, por ejemplo, proponer soluciones para cada una de las
esquinas y plazas conflictivas de la ciudad en cada co-
muna. De esa fragmentación propositiva saldría una nueva
práctica general: la de solucionar los problemas específi-
cos de cada zona y la de encontrar las soluciones genera-
les para que esas soluciones puedan realizarse. •

toda esa comunicación se puede describir por pro-
cedimientos generales, y hay, por primera vez, la impo-
sición de un orden general. ese sistema pervive en
sucesivos períodos de gobiernos porteños, soportado en
la señalización vertical en la vía pública, mientras que en
la gráfica se observa un intento por abandonarlo, pero
recurrentemente vuelve y resurge como síntoma.

ese momento comunicacional aparece como el re-
sultado de la interacción de dos vertientes político-dis-
cursivas no propias de la ciudad pero de influencia en la
época. por un lado, una fuerte vertiente planificadora
con origen en el desarrollismo que atravesó conceptual-
mente a los sucesivos gobiernos a partir de 1955 (tanto
a los democráticos como a los militares) y, por el otro,
una expansión del diseño y de la publicidad, tributarios
de los estilos gráficos y artísticos de la época y de la in-
ternacionalización del sistema de medios de comunica-
ción, con su resultante estilística, que pareció procesar el
impacto de la civilización tecnológica en el espacio ur-
bano. es decir, como mecanismo de distancia respecto
de la acción de gobierno y ciudadana.

en el momento fundacional de la autonomía política
de la ciudad, por su parte, descubrimos que la comunica-
ción analizada no tiene un estilo discursivo unificado. hay
cierta homogeneidad estilística en temas relacionados con
la faceta administrativa de la ciudad. en otros está permi-
tida una mayor creatividad y diferencias de criterios de
planificación. esto se relaciona con los temas comunica-
dos: a la cultura y al esparcimiento se les da mayor liber-
tad en el tratamiento que a la recaudación de impuestos.
en los avisos en los que se halla presente la firma de Fer-
nando de la rúa se puede conjeturar que la intención de la
planificación tenía un fondo político electoral. no es un

dato menor que De la rúa se encargue de firmar esos dos
avisos de balance que informan acerca de “todo lo bueno”
del primer año de la gestión.

el hecho histórico de constitución de un gobierno au-
tónomo de la ciudad hacía presumir la posibilidad de una
“explosión” gráfica diferenciadora que representara la no-
vedad de esa constitución. Sin embargo, nuestros análisis
de los avisos gráficos muestran, por el contrario, un “em-
pobrecimiento” de la presencia gráfica. 

cuando intentamos comprender las razones de este
proceso de borramiento sugerimos la búsqueda de dife-
renciación por la sencillez para oponerse a la fuerza grá-
fica de gestiones previas como las de Montero ruiz y
carlos grosso, por un lado y la necesidad de un borra-
miento de la institución para permitir la individuación de
un jefe de gobierno que, como De la rúa, se postulaba para
la elección presidencial; este aspecto fue posible en él por
la sintonía estilística existente entre el gobernante y sec-
tores mayoritarios de la población.

Dos ciudades aparecen inscriptas, especialmente en
la comunicación gráfica del gobierno; por lado, las de las
tradicionales obligaciones administrativas, dado su bajo
perfil, se asemejan a meros recordatorios, en los que
nunca aparece una sanción posible; otra, que parece dis-
puesta a disfrutar de lo cultural en sentido amplio, a tra-
vés de eventos e instituciones. La incipiente constitución
de una autonomía discursiva tiende a anular todo lo con-
cerniente al campo del deber del ciudadano: la figura ex-
cluyente del jefe de gobierno sólo compite con los avisos
de cultura, área en la que la comunicación institucional
del gobierno produjo su apuesta. en cada momento fun-
dacional de su comunicación la ciudad parece evitar su
propia multiplicidad estilística y territorial.                             

4. LA tRAgEDIA cOmO ExpERIENcIA
DURAmENtE INtERNA

el 30 de diciembre de 2004 un incendio en el local bai-
lable cromañón, cerca de plaza Once, en el barrio de Bal-
vanera, produjo la muerte por asfixia de casi 200
personas, la mayor parte de ellos jóvenes. gobernaba la
ciudad aníbal ibarra, el local era gerenciado por Omar
chabán y en el escenario realizaba su performance el
grupo callejeros.  

La escena comunicacional de las tragedias y catás-
trofes tiene el interés de que pone en tensión toda la
trama comunicacional urbana. Y ahí es que se ve que,
como decimos siempre, gobernar es entre otros niveles
de acción importantes, comunicar. comunicar mal en
una catástrofe es perder vidas -no votos o imagen pú-
blica (Sznaider, et al. 2008).   

en primer lugar, ¿por qué elegir esta tragedia entre
otras que tuvieron lugar durante esa década y a las que
se dedica Sznaider (2014)? Los atentados terroristas a la
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NADA FUE IgUAL DeSDe crOMañón
en LaS reLaciOneS entre

actiViDaDeS pOLíticaS
Y cULtUraLeS, caDa cOnVerSación

SOBre eL teMa DiFicULta
eL acUerDO SOBre aSpectOS

centraLeS De LaS cOnSecUenciaS
BáSicaS De La trageDia. eS DiFíciL
nO reLaciOnar cOn eSe cOMpOnente

críticO eL triUnFO eLectOraL
De La Derecha en La ciUDaD.
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